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PELICULAS 
Un caballe Esta producción de In Va 


Frac 


ramount fué estrenada en 
el Cine Ariel el 23 de sue- 
interpretada por 
realizada en Jos 
s Joanville y totalmente hablada en 
'Un caballero de frus fué acogida 
en razón de ser uba 
ún valor técnico 
principales están 
Roberto Rey 


ro de 


tiembre 


sotores hispa america $ 


fríamente por el público 
película que 1 DÍDNE 
mi artístico. Los persona 
a cargo de Gloría Guamán y 


La audi-exhibición de es- 


¡A sus órde tan magnífica película, fil- 
lo mada por la U, F, A, «e 


nes Prince: Ja) realizó el 24 de setiem- 
bre en el Rex Theatre Hablada y nntuda 
en francés y con una música fácil y veza- 
diza la producción dada a conocer por 


Gluecksmann obtuvo un ampllo éxito, “¡A sus 
órdenes Princesa!" — que pertenece al ¡é- 
nero de operetax cinematográficas — tiene 


como primeros intérpretes a Lillan Harvey 
y Henry Garat, dos de los astros que mejor 
se cotizan hoy en los estudios europeos 


La Casa Glueksmann dió n co- 
Madame nocer este filin el miércoles 28 
S atán en el Rex Theatre, realizada 
pa!" : por la tro Goldwyn Mayer 
hajo la experta dirccción de Cecil B De Mille, 
Madame Satán agrada y sorprende más que 
por el asunto que desarrolla _ en 
trillado por su fastuosa presentaci 
la riqueza de sus vestuarios, por el ext 
dinario lujo de las decoraciones y por la 
ma inobjetable con oue han sido hechos los 
tracos fotográficos, En Madame Satán intor- 
vlonen cuatro figuras de gran carte): hay 
Jhonson, Reginald Denny, Roland Young y 


Lillam Roth 


exceso 


f »21) Los estudios de Warner Bros 
ISCal  cueron los productores de es- 

ad ta excelente película parlante 
tado en inglés estrenada por ln ca- 
ksmann en el Rex Theatro el 1.0 de 
Caracterizan los papeles de mayor 
bilidad Jobn Barrymore y Helen 


Twelvetrees, El film, que es de valorable fae- 


tura, refleja el caso de un abogado que se 
intela con la defensa de los delincuentes de 
peor calaña y que ayudado por estos — que 


=uponen que al llevarlo a ese cargo tendrán 
en él un util amigo — llega a escalar la en- 
vidiable posición de Fiscal de Estado. Pero 
cn sus nuevas funciones el ex defensor de 
bandidos resulta un magistrado insobornuble 
y severísimo, e imposible de burlar por co- 
nocer al dedillo las tretas que usan aquellos 
para engañar a la justicia, En el asunto, que 
sin ser novedoso es bien entretenido, se teje 
ima bonita y romántica situación amorosa 
que da más de un motivo de lucimiento a 
Jobn Barrymore y Helen Twelvetrees, 
. 


.. 
E: n- Muy pocos felices estuvieron los 
io estudios Gaumont en la filmación 


tomas de Fantomas, burdo y truculento 
. S novelón policial estrenando huce 
algunos días en el Cine Ariel, 

Mucho viento, muchas muertes e ilimitado 
número de tonterías, son las carncterísticas 
más sobresallentes de esta película parlante 
en francés, 

En la dirección de “Fantomas” hay olvi- 
dos que no resístimos la tentación de refe- 
rirlos: existe — por ejemplo — una escena 
con la que se pretende dar una tremenda 
sensación de terror, Es de noche, El viento 
silba furiosamente, El viejo castillo parece 
estar n punto de ser destruído por el hurn- 
cán. De pronto se Oye, afuera, un grito de 
horror y de espanto que intimida y conmueve 
a los ocapantes del viejo y señorial edificio. 
Ealen todos en patota a observar que es lo 
que ocurre, Y como en el exterior del vetus- 
to castillo no hay otra ¡laminación que la que 
proporcionan los relámpagos resuelven alum- 
brarse con llamitas de velas. Y x0n tan ex- 
traordinarias estas velas que siguen encendi- 
das, pese a In furia del temporal. 

Como intérpretes figuran TP. Fedor, T, 
Hourdelle, A, Elter, G. Rigand y Y. Wormos 


Una bella escena de la película “El Fis- 
cal del Estado", en la que aparecen los 


r 


Helen Tweltetress y Mary 


+ 


enombrados astros John Barrymore, 
Duncan 


OFFICINE VILLAR PEROSSA 
TORINO (ITALIA) 


COJINETES 
A bolillas y rodillos 


PEGGY SHANNON 


EXHIBICIONES CINE 
CAS DE LA SEMANA 


rorila Los esposos Jolmson, famo- 
Gongor ila sos exploradores de las selvas 
africanas, fueron quienes filmaron esta pelí- 
cula entregándola luego a la Fox para ser 
distribuida. En “Gongorila” se desvelan los 
misterios que encierran las selvas del conti- 
mente negro y muchas de sus esc MAS POL 
de manifiesto la temeridad de q nes upr 
suron en el celuloide las manifestaciones Mm 
bravías de las fleras africanas. Este Uílm fué 
estrenado el miércoles en el Rex Theatre 

. 


. . 

rad: Ayer se estrenó «n el Hhex 
Mal ada Theatre la producción de Vox, 
titulada “Malvada”, Se trata de un intenso 
drama en el que tienen intervención princí- 
pal las conocidas figuras Elisa Landi y Víe- 
tor Mc Laglen. Pese a que el asunto que 
desarrolla ha sido muy gastado en las pro- 
ducciones cinescas, *“Malvada” tiene escenns 
interesantes, 


* 
..o 


El Hombre y El último viernes se hizo 


conocer en el Cine Ariel 
El Monstruo “El Hombre y el Mons- 

truo”, fílm parlante en 
inglés, producido por los estudios de ln Pu- 
ramount, Esta película está inspirada en Ja 
célebre obra de Robert L. Stevenson, y en la 
que se sostiene el desdoblamiento de la per- 
sonalidad humana, es decir, que cada indivi. 
duo tiene dos aspectos: uno propicio al hien 
y Otro inclinado al mal. El argumento gira 
alrededor de tan Interesante tópico y de las 
investigaciones que realiza un joven hombre 
de clencila para encontrar unn substancia 
química capaz de separarlos, tanto nnatómica 
como  psicologicamente, Los peronajes de 
mayor responsabilidad fueron confiados a F, 
March, M. Hopkins, R. Hobart y H. Merbert. 


Un Roulement Para Cada Uso 


AUTORIZADOS POR LAs P 


RINCIPALES FABRICAS DE AUTOMOVILES 


IMPORTADORES 


FRUGONI HERMANOS 


877 — URUGUAY — 877 


FILMS A ESTRENARSE 

MIERCOLES 12: Rex Theatre: “Armas pro bibi 
dea”, producción de Metro Goldwyu Ma 

yer con John Mack Brown, Wallace Beory 


y Karl Dane. Su*argumento está bas: en 
una leyenda del Far West 
* 


.. 
SABADO 15: Rex Theatre; “Hotel Atlantic” 


lcula U, F. A. ] hablada en francós 
Kato de M. y Murat, de intérpretes 


e 
4 


Ed 


Original fotografía de una mona y 6 
hija, — obtenida por el explorador 
Jobnsoa, realizador del film Congoríla 
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NOTAS 


XTRANJERAS 


FL MAS VELOZ DE LOS AVIADOREs 
AMERICANOS, PARTE PARA CLK. 
VELAND A PRESENCIAR LAS 
CARRERAS 
La fotografía tomada desde el aire, 
muestra a James G, HMatlzlip, gunador 
del trofeo de la carrera de Mendix, de 
la costa del Pacífico 1. Nueva York, de. 
jando el aeropuerto de Bennet Floyd, 
acompañado por una formación de Ne» 
vy Hell Divers en dirección un Cleveland. 
Sn aparato es el marcado con el N.o 0% 
que se ve al fondo 


CARRERA DE TORTUGAS 
En el antiguo Méjico, cuando los seño- 
res disponían de tiempo, solían distra- 
erse con carreras de pequeñas tortugas, 
apostando por sus favoritas, consíde- 
rándose ganadora a la que primero lle- 
gara a una línea determinada, En la 
calle Olvera, de Los Angeles, antigua lí- 
nea coninrcal, log mejicanos aún se en- 
tretienen en este deporte, único en su 

clase 


FAY WEBB, fué repudiada 
i— por su esposo RUDY VA- 
LLEE, aduciendo que tenía 
ascendencia de raza amarl- 
Ma, entablando por ese mo- 
tivo demanda de divorcio. 
FAY WEBB, para demos- 
trar lo inexacto de la afir- 
mación se desnudó ante el 
jurado del tribunal de Re- 
no. La fotografía la mues- 
tra sonriente, saliendo del 
escritorio de su abogado en 
Nueva York 


DESPUES DEL VUELO A 
— LA ESTRATOSFERA — 


El profesor Piccard, char- 
ndo con oficiales italínnos 
en Desenzano, antes de par- 
tir para Zurich, Suiza, ini- 
clando su elevación a la 
estratosfera 
— 


Durante la regata en canoa por el campeonato del Noroeste del Pacífico, en el 
laxo Hurrison, Al remontarse sallendo del plano inclinado, su máquina se fué 
4, nu pique. Puede verse en la fotografía el motor cayendo al agua 


HI DXA 


ACTUALIDADES 
POLITICAS 
MUNDIALES 


ENTREGANDO SUS CREDENCIALES 
El general Nobuyoshi (a la derecha; 
entregando sus eredenciales de emba. 
fudor japonés en el nuevo Estado de 
Manchuria ni señor Yamoaka (a In dz» 
quierda), pobernador general de 
Kwantang 


EL NUEVO PRESIDENTE DE MEJICO 
TOMANDO POSESION DE SU CARGO 
Ante todos los miembros del Congreso, 
el general Abelardo Rodriguez, nuevo 
presidente de Mejico, presta el juramento 
de estilo al tomar posesión de su cargo 


LOS LIDBES DEL NUEVO 
REICHSTAG: Los líders del 
Reichstag, después de su re- 
ciente elección, abriendo la 
nueva legislatura alemana, 
D+» izquierda a derecha: 
Esser, vicepresidente, del Par- 
tido Católico; Herman Goeríng, 
presidente del Partido Socia- 
lísta alemán, y Rauch, tercer 
vicepresidente, del Partido 
Popular bávaro 


Pr 


LRr...... 


Forros. 
1 


RAMSAY MAC DONALD, 
primer ministro inglés, (fotogra- y 
fín tomada en su reclente visita L 

w Balmoral : 


POR PRIMERA VEZ PRESIDIO 
UNA MUJER 
Por primera vez en la historia, el Relchs- 
tay de Berlín, fué presidido por una mu- 
jer, En la presente nota se ve n Clara 
Zetkin, de 73 años de edad, diputado 
comunista, presidiendo una sesión del 
Relohstag, en cuyo transcurso los “nazis” 
provocaron un escándalo que hubo de ser 
reprimido por la polcí "N una verda- 
dera batalla campal 


EL Dx 


[1 


Los niños y los viejos que no tienen 
familia, han encontrado un hogar 


ha subvertido los senti- 
solidaridad humana. Ca- 
yez que un mendigo extiende su ma: 
en actitud de súplica, sentimos cl re- 
arrastrarse a 


tod IS he nos 


1 
ridad 


mentos de a 


rdimiento de 


victima 


quien ve 
ts pies, una 
tribuido a hundir en la desolada mi- 


que 


ria del alma y del cuerpo. Los ¡abios 
que se estremecen en el ruego de todas 
horas, debieran gritarnos la impre- 
ción de su destino condenado a des- 


ñarse como una cosa informe por ese 
la dignidad del ser huma- 


es, apenas, un eco lastimero perd:én- 


ismo donde 
e entre las voces asperas del mundo, 
we rueda como un autómata indiferen 
u más honda e inmediata tragedia. 
la caridad que responde al 
prejuicio y a la vanidad, es siempre una 


17) 
ro eso, 


ridad que subleva, Por eso, los ¡o- 
r los desvalidos, los abandonadus, 
ven otro drama más sombrío que el 


1 el drama de saher- 


humanidad, como sí 
angustiosas amengza- 
ran turbar la fiesta epicureista de los po- 


e la propia miseria: 
aislados de la 


“ts necesidades 


derosos y de los felices. Por eso, cada 
estómago que desfallece y cada cora- 
m que sangra, podrian decir las estro- 


j le 
la qc 


terrible himno revolucionario 
que sólo son capaces de escribir los mi- 


un 


erables a quienes la sociedad, lejos de 
amparar amor, denigra 
con el expediente vergonzoso de una li- 
mosna reglamentada. 

Y hemos querido, precisamente, se- 
ñalar el contraste que ofrece la obra del 
listado. Una obra donde se confunden, 
como en una esperanza las inquietudes, 
lus más puros sentimientos humanos: 
la Casa del Niño... la Casa del Viejo... 

Había que destruir el concepto gene 
ralizado por la práctica de viejos siste 
mas, Para protejer la incapacidad físi- 
a de los niños y de los ancianos, podía 
y debía organizarse algo más humano, 
noble, y, sobre todo, más honesto, 
que la caridad con “debe” y “haber”. 
ra preciso realizar el Bien, (dentro de 
huestra resignada imperfección, todavía 
logramos, de tanto en tanto, organizar 
algura virtud...) sin abofetear 
con la generosidad, que es inaplazable 
justicia social, al individuo en desgra- 
sin descubrir al niño abandonado, 

panorama de su incierto destinp. En 
uma, hacía falta sentir 
un problema que sólo es posible resol- 
orgullos en el Bien, y 
perdonando sin petulancias el Mal que 


con ternura y 


nas 


pero 


cia, y 
comprender y 


ver viviendo sin 


pudo ser, acaso, un Bien más digno que 
el otro 
6, 


Por Nebio Caporale Scelta 


El Estado va llenando esa función re- 
generadora. Lo decimos con la misma 
emoción sin artificios con que los niños 
y los viejos van trazando la primera y 
la última parábola de sus vidas ahora 
vcercadas por el afecto y la comprensión 
de sus semejantes. Los contornos som- 
rios se han borrado, Las disciplinas no 
existen, El cielo, el mismo cielo, parece 
de un azul más diáfano. Ya no son los 
“asilos” de apariencia sombria y de fun- 
cionamiento mecánico, Ahora 
v los ancianos que perdieron su hogar, 
que acaso no tuvieron jamás un hogar, 
viven en dos casas que tienen para ellos 
todas esas vibraciones sutiles, intimas, 
conque se forma la unánime armonía de 
la familia. Dos casas enormes, alegres, 
donde la cordialidad y la tolerancia ve- 
lan con amor de padres, de hermanos o 
de hijos 


los niños 


La Casa de los Niños 


Dijérase, mejor, la madre de los ni- 
ños...Una madre cuyo regazo, siem- 
pre tibio, es como la primera ilusión 


candorosa de todos los hijos. Fuimos. 


Ss 


para sentir la emoción del espectáculo, 
(Jduizá para que el alma, estirado su cor- 
daje por las' clavijas feroces de la vida, 


pudiera muevamente dar la música de 
una fina nostalgia, como esos instru- 
mentos que de pronto sacamos de un 


mueble olvidado para que nos den la me 
lodía de un buen r «cuerdo. 

Los niños. cabecitas sin otros 
que los de la almohada, corrian por los 
senderos del jardín con la despreocupa- 
ción feliz de los pájaros. Como pájaros 
trinaban su optimismo. Pájaros sin la 
amenaza de la jaula que rompe la linea 
sutil del vuelo. Y hasta advertimos, ob- 
servando com: uno de aquellos cuerpe- 
citos revolvía buscando la 
perfección de un juego que creara su 
imaginación, que bajo aquella aparien- 
cia frágil de jilgueros, ocultaban el 
temple superior y la facultad laboriosa 
del hornero... 

Junto a ellos, confundiendo sus voces 
y sus risas con la alegría desorbitada de 
10s pequeños, esas mujeres, síntesis de 
toda pureza y de toda bondad, que van 
cumpliendo su misión de madres espi- 
rituales sin una queja ni una fatiga. Di 
ligentes comprensivas, benévolas. Siem- 
pre con una sonrisa que las ilumina... 

Solo así es posible evitar que el ni- 


sueños 


nerviosos se 


cuand 4 instinto de percepción 


cmpieza a despertar descubra la reali 


dad de su condición, Unicamente despo 
janda al bien de toda formula y de la 
influencia We torpes prejuicios, seremos 


dignos de realizar el bien. Tengamos 


fé en la acción del Hogar, y esforcémo 
nos para que esta alegría del niño, abier 
ta a todos los panoramas como la venta 
mita de una torre, no vayan a turbarla 
hombres o los 


OS sistemas con sus pa 


10ne sus miserias irredimibles 


La Casa del Viejo 


Abuelita 51, acaso la abuelita de 
nietos que un día, desorientados por las 


fuerzas de un remolino de la vida, se per- 


Cieron para siempre 
Abuelito Tus nietos, también, se 
alejaron de tu vejez rodando por una 


pendiente de ambiciones, de ensueños y 
le egoIsmos.,. 

Pero no importa. Les queda el hogar. 
Un cariño, Una esperanza, todavía! 
como los niños, ven su- 
días sin inquietudes, Sola 
mientras pequeños se fatigan 
corriendo tras la mariposa de sus ilu- 
Jones, (después, seguramente, ya no 
vodrán alcanzarla), viejos descan- 
san. Ellos también, a lo largo de años 
(que pasaron con la infecundidad o la ra- 
pidez una visión cinematográfica, 
alargaron muchas veces sus manos para 
atrapar la mariposa esquiva, Fueron ni- 
ños Ahora descansan. Y su amargu- 
ha descolorido al amigo de 


Ellos también 
cederse los 


cue los 


los 


de 


ra se sol 


(Continúa en la página 11) 


CIEN AÑOS parece que fueran, para esta an 
clana, solo una etapa de la vida Sus dedos te 
davía conservan algo de aquella agilidad de la 
¿Juventud lejana, y hasta su dinamismo en la 
paciente labor está reflejando, por los ojos vi 
vaces, una luz que aun se Proyecta hacia el 
mañana, 


XL DKA 


Mentiras Criollas... 


A morzando de ple y con los mi- 

nutos contados, pues pronto ha 
de volver a terminar sus ocho ho- 
ras en la tienda o en la oficina 


En esta ciudad, que a medida que va 
creciendo se va contagiando de la prisa de 
las más grandes urbes europeas y nortea- 
mericanas, empeñadas en una loca carrera 
hacia el futuro, puede decirse que la insta- 
lación de “sos comercios de comestibles 
llamados bares automáticos, señaló un pe- 
riodo elocuente de esta época febril. 


Cuando aparecieron diseminados por la 
metrópoli los primeros bares o restorantes 
automáticos, todas las gentes se apresura- 
ron a visitarlos y a servirse en ellos. 

Fué un verdadero furor que hacía crisis 
4 la hora del mediodía. 

Pobres y ricos, hombres y mujeres, la 
modesta y pizpireta empleadita, el obeso 
burgués, gordos y flacos, viejos y niños 
todos corrieron a echar sus monedas 
en la ranura que devolvía milanesas, como 
si un apetito formidable aguijoneara de re- 
pente a la ciudad, 

Toda una inmensa multitud, que a la ho- 
ra del mediodia se dirigía hacia los ba- 
Frios suburbanos para volver luego a sus 
lareas, acelerando el ritmo del corazón de 
la ciudad con un colosal movimiento de 
diástole y sístole que se evidenciaba ple- 
namente en las vias de circulación, corrí 
entonces hucia los bares como empujada 
por un poderoso aperitivo, 


¡Aquello era un encanto! 

Por el precio más ínfimo se había solu- 
cionado el grave problema del almuerzo. 

Al mágico conjuro de dos inonedas de 
cinco, usted veía surgir no sólo rubicun- 
das milanesas, sino suculentos tallarines, 
humeantes sopas, deliciosas empanadas... 


- A 


Y todo en un ambien- 
te lino, popular, “san 
fason”, sin  preocupa- 
ciones de etiquetas, sin 
lu molestia de llamar 
al mozo... y darle la 
propina... 

Aquello era una deli- 
cia. Ya nadie se mori- 
rin de hambre. 

Con lo que antes uno 
tenía para apenas una 
propina, ahora ya alcan- 
7aba para saborear un 
bien servido plato, 

Esa maravilla que nos 
parecía fantasía cuan- 
do la veiamos en el ci- 
ne, que nos embobaba 
cuando nos la  narra- 
ban los afortunados Donde el 
que habian visitado N. 

York, ya estaba acá. Era realidad, 

¡Á comer, pues! 

Y la gente comió de prisa, vorazmente, 
hasta hartarse, 


Ahora los bares automáticos 
de moda. 

Se rompió el encanto cuando las mone- 
das empezaron a trancarse en su ignorada 
trayectoria hacia la caja registradora y en 
lugar de las rubias milanesas apareció por 
el espacio destinado al plato la cara de un 
mozo que preguntaba malhumorado: 

-—¿ Cuánto echó usted? 

La gente comprendió que auguello no 
cra automático y la sospecha de que de- 
trés de los tabiques se elaborabun las va- 
riadas comidas del menú Y mi0z0s presu- 
rosos acudian al llamamiento de los níi- 
keles, sembró la desilusión entre los que 
hallábamos gusto a los manjares pensan- 
do en la moderna maravilla mecánica que 
nos los servía. 

Despejado lamentablemente el misterio 
del “automático”, la presencia del mozo 
solicito detrás del tabique le ha quitado 
ul comedor popular todo interés. Ahora 
los pocos clientes engullen de prisa, 
como avergonzados, casi subrepticia- 
mente, las rubias milanesas. mien- 
tras por las aceras los asaetea 1a 
curiosidad de los transeuntes. Han 
vuelto a sus casas todos; los em- 
pleados, las alegres vendedoras 


han pasado 


mozo demuestra a la 


sa bien servida, pasado aquel momento de 
novelería, el bar automático ha dejado ya 
de existir y no hay prisa ni economía ca- 
paz de impedir que nos sentemos a sabo- 
rear tranquilamente nuestro almuerzo, en 
nuestra casa o en el hotel o restaurante, 
donde la albura de los manteles y la vi- 
sión de las fuentes y de los vinos antici- 
pen apetitosamente por los ojos y por las 
narices, las delicias que se prometen a 
ese órgano tan calumniado que rige des- 
póticamente nuestra existencia: el estóma- 
80, . . . 

Durante ese minuto a que nos referi- 
mos y que tan intensamente se prodigó 
para saciar el enorme apetito de todo un 
pueblo que se lanzó voraz sobre los ali. 
mentos misteriosamente elaborados, que 
uparecian después del “sésamo ábrete”, de 
los diez centésimos, se registraron episo- 
dios interesantes. 

Fueron los pilluelos de la calle, los ca- 
núlitas y los golfillos, asiduos concurren- 
tes del bar, los primeros que intentaron 
verdaderos milagros de prestidigitación en 
las ranuras donde se echan las monedas, 

pretendiendo obtener coz un misero 

botón de chaleco una rica empanada 
de gallina. También se repitió el in. 
tento con rueditas y monedas falsas 
pero el aparato, fiel a su dueño, sú- 

lo muy de vez en cuando se dejó 
engañar, demostrando que en es- 

ta, época es tan difícil hacer pa- 


de las tiendas, hasta los más Por sar una moneda falsa como que 
presurosos y los que no dispo- pasara el legendario camello 
nen de tiempo ni para comer Alfredo por el ojo de una aguja. Abi 


y a la hora del mediodía el 
ritmo de la ciudad se ha vuelto 

a acelerar como el de un enor- 
me corazón emocionado... Por otra 
parte sólo por snobismo podía con- 
currir nuestro público en masa a los 
restaurantes automáticos durante un pe- 
riodo forzosamente breve. 

La gente de acá, en general es demasia- 
do amante de la buena mesa, para resig- 
lurse a engullir de prisa y frugalmente, 
de pie junto a un mostrador. 

Comer en el bar automático, puede de- 


Lido dau/- 


cigarrillos dencokinizados! 
( 


Duro habarno 


KILL DXA 


£rudo dojo 


cirse que sólo fué una moda más de las 
muchas intrascendentes que hacen furor 
por un momento en la metrópoli, olvidán- 
dose luego para siempre. 
Pasado el minuto fugaz que arrastra a 
las multitudes uniformes, nadie se acuer- 
da más de lo que el 
| día antes lo apasio- 
nó, 
Esa versatilidad 
popular que un día 
¡ llenó las arcas de 
los primeros que ins 
talaron los bares es- 
tilo norteamericano, 
fué también la cau- 
sa de que hoy el 
negocio no sea tan 
próspero, a u nque 
siempre hay quien 
se ve en la impres- 
cindible necesidad 
de someterse a la 
dieta de los pseu- 
dos automáticos, 
com, eto — Para los que gus- 
y tamos de gozar los 
placeres de una me- 


De León 


fué donde se reivindicó (para 

sus dueños), el automático, en 

el acto de cobrar, siendo absolu- 

tamente insensible 'e inflexible... 
como todos los cobradores, 

¿Qué misterioso influjo ejerce la 


acrificando la comodidad del hogar a las 
las obreras y empleadas saborean de prisa su frugal almperzo 


clientela que el servicio no es tan automático como parece 


música sobre el jugo gástrico? 

He ahí una cuestión que auque para 
nosotros es desconocida debe haber sido 
cuidadosamente estudiada por los hotele 
ros. 

En el bar automático, se prodiga a tro- 
che y moche la música popular y la clási- 
cx, con verdadero ensañamiento. 

La radio marca el rítmo al aparato di- 
gestivo ejecutando las más variadas pie- 
zas del repertorio. | 


Es característica del bar esa musiquita 
interminable que sólo se entrecorta entre 
plato y plato para que la voz gangosa del 
speaker nos anuncie un remedio para el / 
dolor de cabeza... que bastante falta hace 
sin duda en esos momentos. 
Con música y con comida, con ulimen- 
to para el cuerpo y para el espiritu ¿quién | 
no es feliz? Hay que ser demasiado exi- Í 
gente para protestar gú;, Sin embargo es 
menester todeyía, para que esos dos fu. 
lores se complementen y produzsan efec- . 


to setisfactorio, un poco de imaginación. Ñ 
... 6 
Hay que pensar que uno está cómoda- [ 


inente sentado y que tras de barato come 
hueno, hay que olvidar los tufillos que 
vienen de la misteriosa cocinu ignorada 
y eso es difícil, muy difícil, tan dificil co- 
mo que pase una moneda falsa por la ra- 
nura donde se paga... 
Y como no se puede imaginar mucho en 
ese ambiente poco propicio, los imogina 
tivos y los “gourmets” hemos vuelto a la 
mesa acogedora y cordial de nuestras cu- 
sas o los hoteles y restaurantes, donde el 
mozo solícito, nos conoce y hasta nos fía | 
y donde el acto obligatorio y vulusr de ; 
darle energía al motor humano, entre / 
blancos manteles y voces apagadas, se in- 
inaterializa hasta semejar un rito, que se 
£0za y culmina espiritualmente en la ale- 
gría jovial de la libación. 


exigencias del trabajo 


ANDREA VERROCCHIO Y SU OBRA MAXIMA: 


la crudad de Venecia, en el año 
1475 


condottiero” 


extinguíase lu vida «Jel 
Bartolomeo Uolleo 
1, bacido, de ilustre cuna, en las 
cercanías de Bergamo, en el 1400 
Portuosa, desde el punto de vista 1n0 


y afortunada vida militar la de este 
defectos y 


ral, 
personaje renacentista, cuyos 
virtudes fueron tan propios de «quel mo 
eclosión des 


nento histórico, donde lu 
infor 


horaante de la individualidad era 
mada por dos corrientes diversas : el pu- 
¡onu] fondo místico y bárburo del me 
livevo y el triunfante “humanismo”, fru- 
v del estudio de las letras y las artes 2n 
liguas 

Su historia forma una 
interrumpida serie de uctos donde uno 
no sabe qué admirar más: si los triunfos 
lel guerrero, o sus tremendas veleidades. 
juventud, uún, habían sido 
213 servicios por la república 


larga y cas) 


Fun plena 
reeptados 
venecióna, conquistando, a muy poco lo 
mar, un puesto de responsabilidad en 
“ ejórcite No tardó mucho en presen 
társele la oportunidad donde revelar sus 
imgulares condiciones militares, Habien- 
do enviado el Duque de Milán un fuerte 
bjército contra Venecia, Burtolomeo Co- 
Huoni fué designado por lu Señoría con 
l propósito de desbaratar el avance Cde 
aquellas Fuerzas. El joven y audaz “con- 
deottiero” murehó contra ellas y cumplió, 
unplinmente, su «cometido, infligiendo a 
a= tropas del ducado de Milán una seria 
derrota qUe Erustró sus bélicas intencro- 
nos, Tornado victorioso y Venecia, la re- 
pública impuesta del vxcepcional ser- 
cio prestado au sus intereses por 

el intrépido militar, nombrólo 
Capitán General de la In- 
inntería Veneciana, E 
te <y pruner triuafo 
leva aparejada su 
primera truición 
poco tiempo 
de anqyuella 
HOnNrosa 
Autineión 
le que 


purte del Seuudo, el au 
puso al ene 


He objeto por 
dez aventurero militar «e 
migo con todas las tropas de su mando. 
Pero u los milaneses no les duró mucho 
e] justificable alborozo de una tan venta 
josa adquisición... El tornadizo “eon 
dottiero” sintió, prontamente, nostalgias 
do la “Ciudad de las Lagunas”, y como 
en él todo deseo movía, al mismo tiempo, 
los resortes de la acción, he aquí que no 
trauscurre un apreciabie período sin que 
Bartolomeo Colleoni respire, nuevamen- 
to, los aires marinos de San Marcos. 
En este ir y venir de su tumultuusa 
existencia, ibanse yendo, poco 4 poco, los 
años, y econ ellos las ambiciones, o quizás 
El caso es que el veleidoso 
*“condottiero” finalizó sus últimos ticm- 
pos demostrando una extraña fidelidad 
hacia la veneciana tierra de sus primeras 


las gurras 


Armas. 
“No déis jumás, a ningún otro general, 
el poder que me habéis confiado a mí; 
hnbiera podido usar de él peor, aún, de 
lo que lo he hecho. Pensad que siempre 
os ho tenido a mi disposicióníí, fué el 
descarnado como valiosísimo legado zon 
que el aventurero militar obsequió al Se- 
nado de la República en trance de muer- 
te, Y Venecia que hubía experimentado 
en enrne propia, y por largos años, las 
peligrosas consecuencias de su agradeci- 
da admiración hacia aquel tornadizo 


“condottiero”, de innegable talento, gui-. 


so pagarle, tal vez, su postrer y único 

desinteresado servicio, glorifirando su efi 
pie cen el bronce. 

Y desde entonces, el domi- 

nador aventurero mili- 

tar traza, desde el 

animado pe- 

destal de 

su mAag- 

fica 


el amplio ademán de «u 


enbulzadura, 
s1empre, y más que 


brazo, dominador 
nunea, por la mayia del Arte. 

Resuelta por el Senado la erección de 
la estatua de su general ido, abrióse una 
especie de concurso, A éste respecto Jur- 
ge Vasari”nos ofrece muy interesantes 
detalles; pero pasaremos por alto muchas 
de sus referencias, coneretándonos u re- 
cordar que los miembros de la Señoría 
exigieron que el monumento ecuestre re- 
fundiera en sí los mejores valores parli- 
eulares de dos proyectos: escogeríase la 
cabalgadura del de Andrea Verrocchio y 
el jinete sería tomado del boceto de Alo 
jandro Leopardi. 

Siempre al decir de aquel comentaris- 
ta, al enterarse Verrocchio de la reso'n- 
ción de la Señoría, rompió su modelo en 
varias partes y alejósé enseguida de Ve- 
necia, profundamente ofendido. Una de 
las características de los artistas del Re- 
nacimiento itálico era la inquebrantable 
fe en su capacidad creadora — y a la 
que no escapaba, por cierto, nuestro ge 
nial artífice evocado ol cual, a moyor 
abundamiento de razones, habiendo al- 
canzado entonces el punto más ulto de su 
trayectoria artística, tendría que senticse 
doblemente ofendido por «quella resolu- 
ción atentatoria a la unidad estilística + 
espiritual de su obra. 

Felizmente, poco después revocóse la 
resolución, siendo llamado el escultor 1lo 
rentino a Venecia, con el objeto de dar 
principio a los trabajos del monumento. 
Verrocchio inició de inmediato sus pri 
meras actividades en este sentido, y ya 
en ellas sintióse aquejado de la "nferme- 
dad que debía cortar, en un breve térmi- 
no, la gloriosa vida de aquel extraordi- 
nario creador, El 25 de junio de 1485 
testó, designando a su discípulo Lorenzo 
da Credi, para finalizar la obra, peru 
éste impuesto de las enormes dificultades 
del trabajo y la responsabilidad mora: 
que sobre él pesaba, renunció el legudo 

del maestro en favor de Giovanni An- 
drena Doménico, 

Mas, por un curioso juego del 

destino, la obra de aquel nr- 

tista no debía llevarse a 

feliz término sino a tra- 
<Tá  vés de su ocasional 
Qe, rival A, Leopardi, 
quien, elegido por 
la Señoría, ln 
fundió y cin- 
celó siendo colocada en la plaza 
de San Zanípola en el año 1495. 
Parece ser que este escultor sin- 
t1ó, más allá de los justos lími- 
*» la responsabilidad de su con- 
"sonal con la obra de Ve- 

' bien es cierto que 

: artísticas y 

“an c0- 


E 


POste 

laurel, eli 

para estampar su 

ca sobre el glorioso bi. 

en cuya elaboración intervino, 

tan solo, como colaborador se- 

cuudario. En cambio, sayo es el 

bello pedestal de mármol donde 

descansa la estupenda estatua. 
Andrea da Michele Cione, uo- 

munmente conocido por Verro- 

echio, nació en Florencia, en el 


como aprendiz en el taller de un 


nociones de este arte, sino timbién 


año 1435, Niño todavía ingresó 


platero cincelador llamado Julián Verro- 
echio, de quien tomó no sólo las primeras 


prepio ncwbrc, Orfebre, pintor y escultor tales fueron 1 
gran mayoría de los artistas renacentistas, su obra, es va 
y diversa; ella ya desde el yaso finamente cincelado, pasar? 
por los enadros religiosos, hasta la escultura de un pote 


realismo, siendo en este género donde su genio alcanzó el 1 
ximo de la expresión, 


Diserpulo uz Donatello, al igual de su maestro, su escultura 
"de hacia ua naturalismo vigoroso “consistente en dar vi- 
, en el bronce y el mármol, a modelos conformes al ideal 
irentino: fuertemente musculosos, enérgicos y expresivos de 
¿ pies a la cubeza”, según las palabras del eminente escritor 
ancés de arte Salomón Reinach, 


LA ESTATUA ECUESTRE DE BARTOLOMEO COLLEONI 


Leídos estos conceptos volvemos los 
ujus hacia la estatua ecuestre del “con- 
dottiero”... ¡Qué verdaderas, qué ajus- 
tadas, qué exactas palabras! Cabalgadura 
y Jinete son contenidos dentro de un rit- 
mo arquitectónico admirublemente equili- 
hrado y generoso en la sensación de mo- 
numentalidad ante la obra, en cada nue- 
va upreciación ella se nos aparece más 
robusta, más umplia, dando la impresión 
de un contínuo crecimiento; algo así co- 
mo ul observar, sobre el cristal del agun, 
Jos círculos concéntricos que se desarro- 
llan, cada vez más grandes, en torno al 
núcleo de partida, "Generosidad de cons- 
trueción”, cuyo secreto han recibido en 
gracia unos pocos y grandes artistas... 

Pero las palabras arriba mencionadas 
han sido dichas, en especial modo, para un 
arte esencialmente antropomórfico, Va- 
yamos, pues, a la figura humana: “el 
condottiero”, erguida la imperiosa cabe- 
za, centelleante la mirada audaz y el bra- 
zo diestro trazando un amplio, un desen- 
vuelto, un acostumbrado ademán de eon- 
quista, parece alzarse todo sobre la mon- 
tura, “fuertmente musculoso, enérgico y 
expresivo de los pies a la cabeza”. Pare- 
ce que la wida, la misma vida física y es- 
piritual de aquel hombre hubiera sido 
sorprendida y cortada para volcarla Íín- 
tegra, en el momento más vibrante de su 
culminación, fuera del tiempo, en la in- 
mortalidad. 

No sin fundamento, pues, su formida- 
ble obra está conceptuada como la más 
bella estatua de este género, sin olvidar 
que existe, a no mucha distancia de ella, 
la de Gattamelata, salida de las manos de 
su propio maestro Donatello, 

Cuesta trabajo creer, pese a la in- 
cuestionable autoridad de Vasari, 
cuando él dice, al respecto de Ve- 
rrocchio, que “era un hombre de 
temperamento frío”... De un 
modo casi inconsciente he- 
mos pensado en la tremen- 
da fuerza oculta que se 
agita en el seno de 
esas montañas, 
serenamente re- 
cogidas, sin un 
sensible tem- 
blor de su en- 
envoltura, sin 
sin un solo 
movimien- 
to de su in- 
gente masa, 
cubiertas 
siempre con 
su casquete 
de nieve... 
No; no es po 
sible q' el en- 
cendido ani- 
mador artís- 
tico de Bar- 
tolomeo Co- 
lleoni —un 
ascua hu- 
mana, ha- 


yu sido un hombre de temperamento frío. 
Esta estatua, todo nervio, toda acción, 
toda llama crepitante debe ser, “es” una 
partícula universalizada y permanente 
del inmenso caudal de fuego contenido 
bajo la exterioridad de su creador, 

De su extensa obra escultórica citare- 
mos aquí, tan sólo, algunas de las prin- 
cipales, lo que dará ul lector una idea de 
lu pujanza de su genio ereador. En 1471 
ejecutó para la Sacristía de San Loren- 
zo el mausoleo de Pedro y Juan Médici, 
obra ésta casi puramente arquitectónica 
y muy original; Lorenzo Médici eucar- 
góle más tarde la estatua; “Niño con el 
Delfín” (hoy en el patio del Palazzo Ve- 
echio de Florencia); luego el mismo per- 
sonaje le pidió la ejecución del “David”, 
llamada “La primera figura” de Verro- 
echio. Aunque en esta escultura se nota, 
muy visiblemente, la influencia de Dona- 
tello, ya ella acusa algunos distingo: de 
su personalidad en potencia, En el año 
77 modela su famosa “Tumba de Fran- 
cesca Pitti”; aquí revélanse claramente 
aquellos caracteres personales de su es- 
tilo: modelado ceñido y riguroso de la 
forma, gran sentido lógico de la ecompo- 
sición y vibrante fuerza expresiva de los 
sujetos. “Degollación de los Inocentes”, 
gran bajo relieye del mismo año, cinecla- 
do en plata, con destino al Baptisterio. 
Luego de varios años de afanoso trabajo 
termina en el 83 la “Incredulidad de San 
Tomás”, donde hace gala de una técnica 
formidable, En 1473 ejecuta la “Tumba 
del Cardenal Forteguerri”, obra ésta se- 
guramente terminada por sus discípulos. 
Finalmente recorda remos su “Ma- 
donna” de tierra cocida, uno 
de sus más representa- 


tivos trabajos y que se eustodia en el Mu 
seo del Hospital de Santa María Nueva, 
de Florencia. 

Aunque su justa fama de escultor ha 
empalidecido bastante su obra pictórica, 
su dominio de la línea y gran sentido de 
la composición, hacen que su pintura, 
puesta en confrontación con la de su» 
más pujantes coetáneos, no sufra el me 
nor desmedro. 

Su maestro en este arte fué Alejo Bal 
dovinetti, pero en verdad, muy poco o na 
da suyo quedó en la obra del discípulo 
En cambio se evidencia, de manera inne 
gable, la influencia de Antonio Pallaiolo, 
uno de los más grandes maestros reali. 
tas de todos los tiempos. 

De ln importancia de su paso por la 
pintura cuatrocentesca bastará a darnos 
una idea el hecho de “haber sido uno de 
los primeros florentinos que comprendie 
ron la importancia del aíre y la luz en cl 
paisaje”. Por lo demás, bien conocido e: 
que el “tipo” de las Vírgenes de Leons: 
do da Vinci, está inspirado en aquel 
discípulo Lorenzo da Credi. 

Entre sus mejores obras pictóriejs se 
citan: “Virgen con el Niño y dos An 
geles” (Galería Nacional de Londres); 
“Bautismo de Cristo” (Galería de la Aca- 
demia de Bellas Artes de Florencia); 
“Madonna y dos Santos” (Duomo de 
Pistoia), pintada en colaboración con su 
discípulo Lorenza da Credi, 

En una época en que floreció un des- 
lumbrante núcleo de artistas tales como 
Fra Angélico da Fiésole, Benozzo Gozzo- 
li, Masaccio, Paolo VUecello, el primer 
pintor de perspectiva, Andres Castagno, 
Filippo Lippi, Betiecelli, Chirlandaio, 
Lorenzo da Credi, ete., ete., todos ellos 
personalísimos y dueños Je una asom- 
brosa técnica, Andrea Varrocchio alcan- 

zó a distinguirse como artífice y pin- 

tor, logrando en la escultura, “por su 
ceñido estudio de la forma, su ela 
ra y vital traducción de la mis- 
ma y el “ánimus” potente de 
su personalidad creadora, 
singularizarse con relieves 
excepcionales. 
Al Cuatrocientos italia 
no que tantas y tan 
magníficas obras de 
arte dejara, y cuya 
influencia es simple- 
mente imponderahle 
le cabe la suprema 
honra de haber le- 
gado a la humani 
dad, a través de Ve- 
rrocchio, la más de- 
purada y alta ex- 

presión en este di 

fícil género artis 

tico. 

La estatua ecne- 
tre del “condottie- 
ro” Bartolomeo Co- 
lleoni— resumen de 
todas las virtudes 
de este supremo ere- 
ador — espera aún, 
después de cualro 
largos siglos de ga- 
llardo reto, el genio 
que le quite su con- 
dición de impar. 


F. Ciccioni. 
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El entusiasta y capacitado equipo del Club A. Defensor, cuya excelente campaña en el Campeonato Profesional culminó 
con la victoria sobre la poderosa escuadra del Club Peñarol 
PARADOS: De izquierda 


a derecha: B. Duhagón, A, Morales, J. Piriz, M. Bravo, A. Castaldo, J. Garay dido da 
Abajo en el mismo orden: P. Cetrángelo, S. Celsi, J, F. Piriz, 


Bove (equipier). — D. Fernandez, F, Duhagón y P. Fedulo 
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Incidencias del 

juego en el par- 

tido de footbal 

untreo Defensor 
y Peñarol 
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Faro Monumento 
Colón 


Proyectos presentados al 
concurso del Faro-Monu- 
mento de Colón, que se 
olznrá en la República 
de Saunto Domingo, y que 
han sido exhibidos en el 
Palacio Sarandí. El valer 
fe las obras que forman 
el conjunto ha llamado 
la ntención de los enten- 
didos. El presidente del 
Jurado internacional que 
falló en este certamen es 
el arquitecto nacional 
Horacio Acosta y Lara 
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. PRIMER PREMIO, Del escultor 
SEGUNDO PREMIO, De los es- E A Sii CA inglés J. L. Gleave 
enltores Donald Nelson y Edgard a o CS % A 
ynch (francés y norteamericano) 


CEMENTO 


PORTLAND 
| La alta calidad del Cemento "ARTIGAS 
| 
| 


ocida por lodos los consumida 
els, El Cemento "INCOR” di 
miento rápido lleva el mismo 
de calidad insuperable 25 


res 


CEMENTO PORTLAND 


ORLANDO 


CALENTADORES 
PARA BAÑO 


A ALCOHOL, GAS Y ELECTRICIDAD 


18 DE JULIO | 
casi CUAREIM | 


PARA SU | 
Cuarto de Baño 


EXIJA SIEMPRE 


LOZAS VERA 


Importadores: 


| OTTO RABE y Cía. 
25 de Mayo 694 al 


CUARTO PREMIO. De los escultores 
franceses Theó Lescher, Paul An- 
dricu, O, Zavaroni, Maurice Gauthier 


TERCER PREMIO. De los escultores 
españoles Joaquín Vaqueros Palacios 
y Luis Moya Blanco 
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_Kerosene AURORA 0.12 | 
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Los mas altos exponentes 
de la industria del petróleo 


HL Ox 


facer hacia el frente 
Pesurgen los extilos 
la corte de los 
vigencia a 


¿pocas 


Veremos, entor 


que hicleron 


0, que 
cólebre Mm 
Lulses, y que prolongaron ”u 
del Directorio y on las 


olásicnax de Nupoleón 


MODAS 


travó 


Dama hubo por aquellos tiempos, que 
debló su fortuna política a la belleza op. 
/ (1 belleza lenta y firme de sus "avancos” en sociedad, 
¿ y Cn más de una co vda cortesana, cuando 
Ins mocos de las bujías, colocndas en los can. 
- Py > > / 1 1 delabhros de cristal de roca y pinta, irian. 
De La spa A A ban Ins fuentes centrales de Hrrontería y 
dibujaban los encajes de la manteloría, las 
La moda, con un aspecto de frivolidad miradas Imperiales tropezaron, como Ins de 
que + «4 principal encanto, se ln Le Oriaóbal Colón, con huevos mundos que 
pado, sin embargo, metódica y client Pp Prometían, como en el “TAbro de las Mara. 
mente, por el mejoramiento del cuerpo de villas” del Pe poi inglés «lr John 
> . de Mandov €, Ins cercaníns del Parnío 

S ¡A es muy ua Se z Torrenal, 

dn año, es decir, enda vez que se Inqule 


i mundo de las elegancias esperando las 
' 


siblin, los 


Grandes duquesas debieron 
honores a la holgura de 


sus títulos y 
Sus escotes, 


Lis bres de la ministros de su 
pala bras 1 


nuevos 
Moda 


majestad La anuncian que Jos 


Puos bien: lag mujeres intolarán desde 
Inego una Preparación clentífica Para que 
modelos de trajes desnudan tal o cual par- el decreto no las tome desprevenidas, Y ve. 
te del modelo femenino : 
y » través de las 
Por ejemplo seo sabe, a 


Fenior — ojala sen Pronto! — que las damns 
de esta época deportiva y un tanto varonil, 
no harían mal Papel Junto a los escotes que 


4 PP 5 
rendijas de la indiscreción, que los próximo 


vestidos de noche lucirán soberblos escotes 


dejarán descublertas las es- 


Pasaron a la historin sustentados por la be. 

posteriores que E Meza rebelde de madame Recamier 

Ñ eso ] 

gas dlatamonte. todas Jas mu) lel Este 0s el Aspecto práctico que tiene el 
, » , “ lus mujeres de 

himedintamente toda 
» * supuesto, las africa. 

mundo, — salvo, por 


imperio de la moda. La belleza plástica de 


las mujeres no es fácil que se debure dentro 
has, e Jas ennacós o las americanas de las las onjenos o es fácil que > depa dentro 
múrgenes del Araguny, — Corren a su ha- decias it00 .m násican do 1 Fina Medi 
bltación y se desnudan la espalda frente a 

la triple luna del vestidor. 


rido no cuenta — va n tener 00 

PAr y admirar, es lóxico que se 

Jardín de las Hospéridos, 
En cambio, el hecho de 


asión de mi- 


desculde el 


Podrán estar a la nueva modn? 


famás, en ningún caso, se encuentran 


mostrar en pú- 
con una nuto-opinión negativa. Así reflejen 


blico exclta a cuantas mujeres adoptan la 
sobre el cristal una espalda Jibosa, con dos 

Ennehos superiores y una escala de Jacob 

que se hunde accidentalmente como aver- 


he 


intervención para hallarse en 


de mostrar la desnudez de su espalda. 
El hecho cardinal es, que, 
A Imperar el úkase — como 


cuando llega 
sucede en ln 
actualidad — es fácil comprobar en los bal- 
les y en las suntuosas flestas nocturnas que 
exigen el escote Posterlor, que la mayor 
Parte de las mujeres tienen espaldas regu» 
lares, y algunas de ellas auténticas mara vi- 
estatuarias que harían 
de Cánova. 


su Intención celeste, la 
visual 


Mas de las delicias 
gonzuda de Compro» 


los soglere admitir la modal!- 
reinante, y desde momento se dis. 
adoptarla con la seguridad de ex- 


bación 
dad ese 
ponen 1 


condiciones Este cs el resultado de un cuidado mi- 


nucloso y una Preparación adecuada. 
€se momento las mujeres no se 
ocupado de 


buscan 


Hasta 
habían pre- 
hermosear sus espaldas, 
el embellecimiento fe 
las piernas, 


porque 
las formas de 
o de los brazos, o del cuello, 

De esta manera, la moda va consigulen- 
do un mejoramiento paulatino 
cuerpo femenino. 

Para 


por zonas del 


el año entrante Cs muy 
que el escote trepe por el cuello 


probable 
y se deje 


e AN 


V 3 incluso a quienes no gustan, que se ven for. 
hiblr una espalda digna de an museo. Collares Medias y Zapatos 
» p . ; Sin embargo con los Ves» 
Pero en este Propósito se envuelve una zadas a usarlas; sin E 
C 6 tidos blancos se admiten las rosadas, las 
actitud de modificación que es en lo que Los collares cortos derrotan a los largos, ne 1 lcan 
j Hana ns "belge”, 
“onsiste la benéfica Influencia del decreto aámcas y E 


y €s de lamentar, Porque favorecen más los 

que caen sobre el pecho, que los teñidos a 

Miusajes y la Zurganta; pero la moda se cansa de lo 

de glmnasia rítmica anuncian que muy visto y lo reemplaza con nlgo menos 

métodos definitivos para corregir los bonito, El atractivo de la novedad forma 
físicos de las espaldas, y comienzan Parte de la vida, 

A notar que la clientela humenta y que son Las medias de color 


Universal de la moda. 


Las casas especialistas en 
ejercicios 
PO%cen 


efectos 


marrón domina 


El zapato con una correa 
COn. el escarpín; es un combate en el que 
ny hay vencido; los cordones que trepan 
Por el empeine tiene Sus adictas; la combl- 
ación de dos colores no se leva más que 
en blanco y negro, y, Por último, de noche 


se enfrenta 


modalidad 
los medios 
perfección 


reinante para 


buscar 
físicos — y aun espirituales — ln 


por todos 


de sus formas, 
ejerciolo mejora la raza, 
mos con que 


A la larga este 


y así nos encontra- 
determinados 


pueblos, que 
cultivan los deportes al nire líbro, cuentan 
con mujeres de una belleza que  pareco 


Arrancada de nna 

Bien venida, 
de en majestad. 
cada vez más, y 
bres, recibimos la 
ot 


ánfora etrusca, 
pues, la urgencia imperia! 
Las mujeres se embellecen 
nosotros, los Pobres hom» 
caridad de su 


hermosura 
don de los dloses, 


XAVIER SORONDO 


solamente ZApatos de crespón de hina, 
MumMeroasas las mujeres que solicitan su 


Pp _— 


¿9 LA ELEGANCIA DE ESTE TRAJE 
E ” 


SISTE EN LAS TORSADAS SOPRK 
PALDA TERMINADA “COCARDS" 


TRAJE DE MUSELINA BLANCO CON 
PROFUNDO ESCOTE BORDEADO DE 
GALON PLATEADO 


UC 
LA 


o 


Los siote pescadores se que- 

Zdinron asombrados ante aquella 
aparición inesperada que les 

sonreía en medio de las olas, 
Volcados sobre la borda, mien- 

tras el barquito se balanceaba lentamen- 
te con todo el velamen lacio y sin impulso 
por falta de viento, le hablaban todos 
atropelladamente la extraña y hermosa 
mujer. 

—¿ Quién eres? 

¿Cómo te lamas? 

¿Quieres subir a bordo? 

“¿Te vienes con nosotros? 

¡Tienes frio? 

“¿Quieres un trago de caña? 

Pero ella seguía nadando ágilmente a la 
vera del barco y sonriéndoles como un ni 
ño ane desde su ventana contemplase un 
pnisaje maravilloso, Parecia no compren- 
derlos 

Cerea estaba la pequeña isla lena de 
urboles, en la que nadie habitaba y todo lo 
vodeaba con su abrazo agitado y eterno el 
mar ondulado y azul. 

--¡Eh! — dijo el patrón. — Vamos o 
veharle un cabo y ofrecerle que suba... 

Serpenteó de pronto el fuerte cordel su- 
bre las aguas, y la nadadora se cogió a dl 
dando un grito de júbilo y emergiendo har- 
ta la cintura de entre las olas. Completa: 
mente desnuda, dorada por el sol, brillante 
por el agua que se deslizaba por su picl 
en gotitas que llevaban al iris prisionerco, 
era toda una verdadera visión de prodigio 
Penin los cabellos dorados, los ojos azules 
y la boca fresca y roja como una cereza 
madura, Tenía el cuerpo inerte y armonío- 
50, igual que una estatua. 

—¡Eh!... Vamos a ver si la podemos 
izar... — tornó a decir el patrón. 

Todos tiraron a un tiempo del cordel 
al que la muchacha estaba asida y ella los 
wudó en la maniobra, apoyando sus pies 
contra el casco del barco y apretando en- 
tre sus manos fuertes el cordel estirado por 
pl que chorreaba, cayendo luego al mar. 
una Nuvia de gotas. Cuando llegó a la bor- 
la, saltó sobre cubierta ágilmente y se es- 
tiró con las manos el cabello mojado, gue 
le caía a grandes madejas sobre la espalda. 
ton un natural impudor de pájaro transi- 
do. sacudió su cuerpo desnudo en enérgico 
desnerezo y, sonriendo siempre, se frotó el 
seno y los brazos para secarse, 

Los sicte pescadores que la rodeaban 
atónitos la aasltaron a miradas codiciosas y 
A preguntas: 

¿Vives allá en la isla? 

-—¿To bañas asj todas las tardes? 

—¿ Cómo Megaste aquí? 

No sabes hablar? 
¿Quién vive contigo? 

Ella miraba a cada uno que le hablaba 
y sólo respondía con su simpática sonrisa, 
a —No nos entiende — reconoció un ma 
rinero con tristeza, 

El patrón observador y silencioso, se 
acercó por fin a la muchacha, le puso una 
mano sobre el hombro y mirándola fija 
mente a los ojos insinuó "Tn voz alta unu 
vaga sospecha: 

—¿No será ésta la Sirena del mar?.. 

La muchacha tocó el rostro del patrón 
con infantil afectuosidad, dándole dos o 
tres nalmaditas suaves, y luego, muy curio- 
sa de cuanto la rodeaba, comenzó a ir de 
un lado para otro, sin decir nada y enval. 
viendo todas las cosas en una larga mirad: 
de comprensión. En la popa, junto a nu 
rollo de cordeles amarillentos, habia aban 
donado uno de los pescadores su gran 
acordeón viejo; ella lo cogió y lo hizo 
sonar inarmónicamente. Estremecida po: 
aquel extraño ruido, lanzó una fuerte car- 
cajada y un grito agudo, agrio, que rodó 
acia lo lejos sobre la suberficie rizadi 
levemente del mar tranquilo. 

Los siete pescadores aue la rodeaban 
'nuozaron la carcajada también. 

-—Le gusta la música. Manuel... Toca 
Mgo,.. —- ordenó el patrón a aquel pesca- 
Hor, que tocaba el acordeón y cantaba 
nor las noches. 

El pescador tomó el acordeón de las 
manos de la muchacha, que se lo cedió 
Nlócilmente. y se puso a tocar un aire lán- 
guido y Jento de su país. Ella lo ola como 


si fuera el trino de un pájaro desconocido. 
Musionada y contenta, 

—-Canta también, Manuel — 
ardenar el patrón. 

Y Manue) cantó luego, con esa voz grn- 
va v baia con que los hombres del mar 
“n las tardes infinitas de las interminables 
lravesias, entuetienen su soledad y su es. 
peranza. Cuando terminó, la muchacha le 
puso la mano sobre la boca, como si ¿le 
esta manera quisiera expresar su contento, 
y luezo probó a dar con su voz sonidos 
varecidos. A los hombres les hacia esto 
mucha eracia. 

—Quierr cantar — decian riendo. 

Y la rodeaban atentos y compl acidos, 
como esas familias que acechan e 
Venturoso los primeros ademanos 
tiño de perho 


- volvió a 


Nh corro 
de un 


OS 


La Sirena 


por 


Sacaron la botella de caña, y después 
que bebió ella, haciendo gestos de infantil 
guiñada por la picazón del alcohol, fueron 
bebiendo todos. 

La culma del viento era absoluta. Las 
velas, caras a lo largo de los palos del 
barco, parecian girones sucios, inservibles, 
de unas gloriosas velas antiguas, blancas 
como alu de paloma, El barquito se balan- 
cvcaba suavemente como una hamaca. 

Fueron sintiendo los hombres en su 
espiritu uislado y ocioso la presencia de 
aquella mujer linda, fuerte, joven, cuya 
desnudez tenía el soberbio encanto de ias 
frutas recién sazonadas. Los ojos clavados 
en aquel cuerpo magnifico — cobre y ros 
hajo el sol, — tenian un brillo fuerte de 
sensualidad soliviantada. En las manos 


brutales fJorecian inexpresables y quebra- 
dos deseos... 

¡Olor de mar tendria aquel cabello de 
pro que se secaba al sol sobre las espal- 
das de curva suave!... Sabor de mar ten- 
drían aquellos senos firmes, y aquellos la- 
bios rojos, y aquellos hombros redondos, 
v aquellos brazos en que el vigor había 
respetado la dulicada belleza «de la línea 
femenina... 

Ella se habia sentado sobre el montón 
de cordele; enrollados existente en la po- 
pa, habia cruzado las manos tras de la 
nuca y así se recostó lentamente mirando 
hacia el cielo. Ellos, sentados sobre la mn 
dera de la cubierta, medio tendidos, la 
cabeza apoyada en los codos, formaban un 
circulo a su alrededor. Manuel tocaba el 
acordeón y cantaba en voz baja. Los demás 
guardaban un angustioso silencio. Se ola 
el rumor bajito y el chapoteo intermitente 
de las olos y el leve chasquido de Jos palos 


JOSE MORA GUARNIDO 


del barco estremecidos por el continuo ba 
laneco, 

Todo el mar azul los rodeaba, inlerrut- 
pido en un lado por la silueta de la isla 
Mena de árboles, como a unos doscientos 
metros de distancia... 

Iiápidamente, la muchacha se levantó. 
fué tocando cariñosamente en el rostro ¡1 
los siete pescadores, sonriéndoles con mp 
intensa expresión de simpatia, y luego se 
fué a la borda, les hizo un gesto de adios 
y se lanzó de un salto al mar. Tan ligero 
fué esto, que sólo les dió tiempo a los hom.- 
bres para incorporarse. 

-Espera,,. ¡No te vayas! — gritó inú- 
filmente el patrón. 

Ya ellu iba nadando, rápida como una 
flecha, bacia la isla, Entre brazada y ben 


rada, se volvia para sonreirles como les 
sonriera cuando se les apareció. Les hacia 
audios con la mano y después continuaba 
<“u marcha. Ellos, apelotonados en la bor- 
da, se lo hacian con la mano y con los na- 
ñuelos. Desaparecia a veces bajo el agua y 
volvía a presentarse más lejos, vuelta hacia 
ellos, con la mano estirada en un gesto de 
despedida, ondulando la mano en el viento 
como ala «de pájaro. Fné pronto un puntito 
dde oro y de rosa, perdido en lo azul y que 
sólo alcanzuba su retina de hombres de 
olar. 

Quizás vive allí en la isla — sospe- 
chó con vaga esperanza uno de los pesca: 
dores, 

—¿Será la sirena del mar — volvió « 
Insinuar el patrón, 

Estuvieron allí toda la noche detenidos 
por la calima del viento, y a la mañana. 


no bien el sol había derramado su luz s>- 


bre el mar, volvió a aparecer- 
se la Sirena. Tomó el cabo que 


tete Pescadores Fuste 


bierta alegremente, 

Llevaba en la mano una bol- 
sita de piel y en ella un presente curio- 
so para los pescadores; piedrecitas be- 
lMNamente talladas por el agua, caracoles 
raros de esmalte purisimo, ramitas de 
coral, comos=arbolitos secos inyectados de 
sangre... Todo lo repartió entre sus ami- 
gos, con liberalidad de niño que da los 
juguetes. 

Más familiarizados con ella, los pese, 
dores se le acercaban, le estrechaban un 
un fuerte abrazo la cintura o la besabao 
en los labios, sin que ella se resistiese. Po 
nían sus manos ásperas sobre los hombros 
redondos de la hermosa muchacha, scbri 
sus caderas, sobre sus senos, y ella no los 
rechazaba 

—La llevoremos con nosotros — decían. 
— Para que vea nuestras ciudades y nues 
tras casas... 

—L.4 enseñareimos a hablar como nos 
otros... 

—Le compraremos vestidos... 

—Navegará siempre en nuestra barca. 

El patrón seguía sospechando: 

—¿No será ésta la Sirena del mar? 

Entretanto, distribuia ella sonrisas y 
abrazos entre los siete hnmbres, recibta 
con agrado sus besos ardorosos, y sola 
mente cuando alguno la ceñía por la cin- 
lura con excesiva y frenética presión, se 
desprendía de él con brusco esfuerzo y uns 
especie de gemido estrangulado en la gar 
ganta, 

Salió otra vez la botella de caña y el 
trago circuló repetidamente. El patrón y 
los marineros concibieron entonces, entre 
los vapores de la borrachera y los impul 
sos de la sensualidad despertada, el pro- 
yecto de secuestrar para siempre en la 
barca a aquella muchacha complaciente 1 
hermosa. Hicieron su plan. La sujetarían, 
impidiéndole saltar al agua, tenderían las 
velas y se alejarían rápidamente... Enton- 
res lovarian en la barca una mujer para 
lodos, puesto que todos la deseaban igua! 
mente y tenían el mismo derecho. Sería 
ella la querida del barco, la amante de los 
pescadores, que calmase sus intranquilida- 
des varoniles en las largas temporadas d: 
embarcados, sin celos ni rivalidades, como 
el porrón de vino en que todos bebían y el 
balde en que todos se lavaban. ¡Ah, ter. 
drían una mujer arrebatada al mar, como 
era arrebatado al mar el pescado de que 
vivian!,.. 

El viento, que había empezado a soplar 
ligeramente, favorecía sus propósitos, Se 
pusieron todos a la maniobra, soltaron las 
velas, izaron el ancla. A ella la distraían 
unos, mientras los otros trabajaban. ¡Qué 
ansiedad, qué angustioso apresuramiento. 
ileno de órdenes entrecortadas, de temblo- 
res y deseos y ensueños vagos! En pocos 
instantes todo estaria resuelto... ¡Ten 
drían la querida robada al mar! 

Pero cuando ya estaba todo dispuesto y 
el barco comenzaba a crujir violentamente 
con las primeras bordadas de la huída, la 
muchacha aturdió a uno de sus vigilantes 
de un golpr en la sien, echó a rodar al otra 
por la cubierta con una zancadilla y, rien- 
do siempre, se fué de un salto al mar. Todo 
fué tan rápido, que no tuvieron tiempo de 
impedirlo. 

—¡Se fué:... — lamentó el patrón desde 
el timón. 

El barco se detuvo. Miraron desde la 
borda a la muchacha que, como el día añ- 
lerior, se alejaba hacia la isla a largas br- 
zadas. Se volvin y les hacia adiós, y se ola 
su risa quebrada rodando sobre el mar 
rizado y florecido de inquietos ramitos d+ 
espuma. 

—¡Se fué! — comentaron con infinita 
tristeza dos o tres pescadores. 

—IEstoy convencido de que es la Sire- 
na del mar!—sentenció gravemente el pa- 
trón. — La Sirena del mar, que se bitrla 
de nosotros. 

—Pero, ¿no sería caso que volviera ma- 
ñana? — dijo, todavia ilusionado, aque! 
pescador Manuel que tocaba el acorde 
y cantaba. 


Los pescadores no sabian que en uno de 
los recodos de la isla próxima, oculto en 
Ire las rocas costeras, estaba anclado el 
“yatch” de la señora Edwin, extravagante 
y aventurera millonaria yanqui. divorciu 
da dos veces y actriz de pelicula por af 
ción irresistible a los ejercicios arriesan- 
dos y a las empresas melodramáticas. Br- 
Ma mujer 3 gran nadadora, habia querido 
realizar en el corazón de aquellos hombres 
aislados y sencillos una de sus riás orlal 
nales y diabólicas experiencias de inteli 
gente aburrida. Aquella noche contaba en 
la cubierta del “yatch”, rodeada de sus 
amigos, todos los detalles de la aventura. 


“Continúa en la pógina 15. 
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HUMBERTO ALLENDE, músico chileno 
que esta noche dirigirá en el S, 0. D, R, E. 
un concierto de sus obras 


El profesor OSTERTAG, delegado de Ale. 
mania al Congreso del Frío a su Megada 
a Montevideo 


El petrolero “SAN ANDREA”, 
tivos para la descarga de carbu 
a los depósitos de la ANCAP 


en prepara- 
rante frente 
en La Tejn 


RICARDO ROJAS, rodeado por 1 

que le ofreció la bienvenida de nuestro 

Gobierno y círculos intelectuales, a *u 
llegada a Montevideo 


a comitiva 


Doctor NICOLA REYES, médico al que el 
Consejo de Salud Pública ha votado una 
pensión vitalicia, por su sacrificio en el 


cumplimiento del deber 
14 


Los Siete Pesca: 
dores y la Sirena 


w 


( VIENE DE LA PAGINA 13, ) 


Algunos de los pescadores — afirma- 
a creyeron de verdad que yo era una 
sirena, y me quisieron robar al mar, 
Hna sido un lance ingeniosisimo — co 
mentaba uno de Jos aduladores. 
¡Admirable! --- decía Glro. 
—¡Quién lo hubiera presenciado! — la- 


mentaba un aspirante a tercer esposo de 
la bella millonaria, 

«Haré con ese asunto una novela y un 
irgaumento de pelicula — prometía un £s- 
ritor. 

La señora Edwin reía recostada en su 
canapé de mimbre, jugando distraída cwn 
el collar de perlas que adornaba su gar 
vanta. 

La noche era hermosa... El “yatch” ibn 
4 ZArpar. 

—¿ Adónde nos lleva usted ahora, se- 
ñora Edwin? — preguntó uno de los inv 
tados. 

-—Amigo mio — contestó la interrogada, 
— creo que tengo derecho a descansar, en 
mi casa de Nueva York, de esta vida de 
aventuras y emociones fuertes. Además. ya 
hemos reunido bastantes temas para los es: 
critores y cronistas que vienen con nos- 
otros y bastantes asuntos para la murmu 
ración de los que allá nos aguardan. 

—Poro lo más interesante del viaja — 
afirmó rotundamente el escritor que habia 
hablado antes ha sido este evisodio de 
la señora Edwin convertida en sirena. 

-¡Quién lo hubiera presenciado! — val. 
vió a lamentar el pretendiente a tercer 6x- 
poso de la señora Edwin. 

—¡Oh! — musitó ésta, como siguiendo 
mentalmente una ilusión imposible. — Lo 
que yo quisiera, y por lo que daria años 
de vida, es oir a los mismos marineros cun- 
lar la aventura, y saber qué recuerdo, 
dulce o amargo, conservan de mí .. ¡Pera 
no podrá serl... 


Todavía, aunque hacía un viento fava- 
rable, la barca de los pescadores perma- 
neció tres días más anclada en aquel sitio, 
esperando inútilmente que la Sirena vol- 
viera a presentarse. 


Los niños y lus viejos, etc. 
(Viene de la pág. 6). 


los jardines. Su fracaso sentimental, 
diluido al calor del afecto insospechado 
Están otra vez, o por primera vez, en 
casa... Y a falta de manecitas inquie 
tis que escarben las nevadas barbas, y 
de boquitas inocentes que reclamen el 
cuento clásico de las amorosas veladas, 
“Jenten que utras manos cordiales ¿yu 
dan su pas» difícil y que otras bocas les 
piden también un cuento: el cuénto de 
aquellos tiempos en que “eran mo 
20s' Todo parece distinto, y sin em- 
hargo, nada tan igual! 

Cuando salimos, una viejecita cente- 
naria, tan pequeña y tan leve que dijéra 
se la expresión fisica de la vibración de 
m cristal, nos hace “adiós” con el pañue- 


la, que tiembla menos que la mano sar- PUERTA DEL TESORO del Banco 
inentosa. Y un acordeón parece canta: de la República, en los sótanos de su 
con voz lejana, la no taleia de un 29 edificio, ablerto a la curiosidad del 
3 Jana, aaa SU mari público que contempló las sacas y 
no que y no podrá levar anclas ja pilas de oro, realidad visible, pero no 
mas tangible 
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+ 1PAVIDA LA LUCHA A PISTOLA ENTRE DOS 
MIENTRAS TOM PERMANECIA DE 
CONSULTARE CON EL ORÁCULO 
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PIÉ, HULVIA MEDITABA.AL FIN EY- 


LA VIO EN BRAZOS DE 
TOM. 


TAN RÁPIDO Y VIOLENTO FUÉ EL ATAQUE QUE NI 
HULVIA NI TOM TIVIERON TÍEMPO PARA PODER. 
DEFENDERSE. 
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Impreso en los talleres do buecograbadu 
de la Diwpresa de EL DIA 


COM LA MISMA INDIFERENCIA ASISTIA A LOS ESPE- 
LUZNANTES RITOS DE LA TRIBU DE LOS AL-ALBA., 


AL DESPUNTAR EL DIA, 


A LA NOCHE HIZO RETIRAR LA GUARDIA Y SE PRE- 
SENTO ANTE EL JOVEN, DICIENDOLE QUE EL AMU-= 
LETO SIGHIFICABA PROMESA DE AMOR . MIENTRAS 
HABLABAN... 


Y LLAMANDO A LOS GUERREROS DE LA TRIBU Y 
CONTARLES LO QUE HABÍA VISTO, EXCLAMARON 
TODOS:"MUERA EL EXTRANJERO” 
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“HE LLEGADO AL FIN DEL MUNDO Y MUERO 
FELIZ AHORA QUE HE ENCONTRADO EL AMOR? 
DIJO TOM. 


e o 
..WAMBO, EL BRUJO DE LA TRIBU, ESCUCHABA Sim 


CUANDO TOM, LLEVANDO EL AMULETO DEL AMC 
FUE LLEVADO ANTE ELLA, NI SIQUIERA PESTAME, 


COMPRENDER PALABRA, ANSIANDO VENGARSE 
DE HULVIA 


HULVIA HABIA DESAFIADO SIEMPRE LAS AMENAZAS 
DE LA TRIBU, PERO ESTA VEZ, AL VETAR LA SENTEN- 
CIA DE MUERTE CONTRA TOM TODOS SE LEVANTARON 
CONTRA ELLA. 


